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Introducción. 
Co-expresividad y multimodalidad en la interacción 

lingüística en Mesoamérica

Olivier Le Guen1
John B. Haviland M.2

El concepto de comunicación multimodal tiene una larga trayectoria en los es-
tudios de la lingüística y la antropología, pero solo en las últimas décadas ha ad-
quirido un lugar central en el análisis de la interacción humana. Hoy sabemos 
que el lenguaje no se limita a la producción de palabras: integra gestos, expre-
siones faciales, movimientos corporales y otros recursos visuales y auditivos que, 
en conjunto, configuran sistemas complejos de significado. Una nueva genera-
ción de investigadores ha impulsado este cambio de perspectiva, replanteando 
cuestiones metodológicas y teóricas para analizar cómo estos elementos —ges-
tos, habla, mirada, posturas— se integran en enunciados compuestos (Enfield, 
2009) que permiten la acción comunicativa cooperativa que da forma a la vida 
social (Goodwin, 2017).

El proyecto Co-expresividad

Este volumen es resultado de un proyecto colaborativo que reunió a estudian-
tes de posgrado y académicos experimentados con una amplia trayectoria en 
la documentación y el análisis de lenguas mesoamericanas. Los participantes 
aportan perspectivas diversas: de los siete autores, cinco son académicos indí-
genas y dos son etnógrafos extranjeros con un profundo conocimiento de las 
lenguas que estudian.

1	 Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social (ciesas).
2	 University of California San Diego (ucsd).
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La construcción del proyecto fue, ante todo, colectiva. Si bien cada ca-
pítulo refleja un trabajo individual o en coautoría, el proceso de formación y 
discusión fue compartido. Durante una serie de talleres realizados en el Cim-
sur-unam, en Chiapas, los autores y otros colegas exploramos la noción de co-
expresividad multimodal, revisando ejemplos empíricos en diferentes lenguas y 
discutiendo los desafíos metodológicos que implica su estudio.

Este libro presenta una selección de esos resultados. A través de estudios 
originales, los capítulos muestran la riqueza de la comunicación multimodal en 
diversas lenguas indígenas y ofrecen un panorama actualizado sobre la co-expre-
sividad como fenómeno lingüístico y cultural.

¿Qué es la co-expresividad comunicativa multimodal 
y por qué deberíamos estudiarla?

La pregunta sobre qué es la co-expresividad comunicativa multimodal y por qué 
debe estudiarse se inscribe en una larga tradición de reflexión sobre los gestos 
que acompañan al habla. En la historia intelectual occidental, este interés es an-
tiguo (Kendon, 2004); un tratamiento sistemático clásico aparece ya en el siglo 
I d. C., en la obra de Quintiliano (1887), quien relaciona la capacidad persuasi-
va de la oratoria política con las habilidades gestuales del orador. Asimismo, el 
arte y la danza clásicos de prácticamente todos los continentes celebran la ex-
presividad corporal, evidenciando la sensibilidad humana hacia las múltiples 
modalidades disponibles para transmitir significados interactivos (Bremmer y 
Roodenburg, 1992).

No obstante, la tradición académica occidental desatendió durante siglos 
los aspectos no verbales del lenguaje, en parte debido al auge de tecnologías que 
permitieron fijar y reproducir los sonidos del habla a través de la escritura, desde 
la Edad Media hasta el siglo pasado. En consecuencia, los estudios iniciales so-
bre los gestos se caracterizaron por un enfoque especulativo: la dimensión cor-
poral del habla se interpretaba a partir de evidencias anecdóticas de supuestos 
universales cognitivos y experienciales, con pocas excepciones sólidas. El análi-
sis sistemático de la co-expresividad debió esperar la invención de tecnologías 
de registro que hicieran visibles y analizables los elementos visuales presentes 
en la interacción ordinaria.
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Los primeros trabajos sobre los «aspectos visuales del habla» se enfocaron 
en los componentes estáticos de la interacción: la organización espacial y las 
preferencias posicionales de las personas al participar en diversas actividades, 
incluidas las conversaciones en diferentes entornos culturales (Kendon, 2001). 
Así, la disposición cara a cara, lado a lado o incluso espalda con espalda revela 
variaciones culturales significativas, pero también una base común: un princi-
pio universal de coordinación de la acción humana (Levinson, 2006) que sus-
tenta la organización social de la interacción (Clark, 1996).

Como subraya Enfield (2009, p. 17), «la lengua nos muestra la naturaleza 
esencialmente social de la naturaleza humana», y por ello la organización social 
de la comunicación lingüística resulta central para comprender la co-constitu-
ción entre lengua y sociedad. Con la incorporación de tecnologías de graba-
ción audiovisual, la atención analítica se desplazó hacia el estudio detallado de 
los enunciados multimodales, integrando gestos y habla. Este giro metodológi-
co dio lugar a dos enfoques pioneros y complementarios (Cooperrider, 2017): 
(1) El enfoque psicolingüístico (McNeill, 2000, 1992), que muestra que la di-
versidad tipológica de los gestos refleja operaciones cognitivas diferenciadas pe-
ro interconectadas. Mientras algunas están asociadas a la producción lineal del 
habla convencionalizada, otras —aparentemente más libres, pero sincronizadas 
con gran precisión— están vinculadas a los gestos concomitantes. (2) El enfo-
que etnográfico y etológico, que evidencia una continuidad semiótica entre pa-
labras, lenguas de señas, acciones, movimientos corporales —tanto espontáneos 
como convencionalizados— y la manipulación de objetos o del entorno (Good-
win, 2017; Kendon, 2004).

Esta articulación entre múltiples recursos significativos y el objeto clási-
co de la antropología lingüística —el enunciado oral en contexto sociocultural, 
tradicionalmente reducido a transcripciones lineales— es lo que proponemos 
conceptualizar como co-expresividad.

Co-expresividad y multimodalidad

La multimodalidad alude al uso simultáneo e integrado de múltiples modos se-
mióticos (lingüístico, visual, gestual, tipográfico, etc.) para construir significa-
do, más allá del mero canal físico (auditivo, visual). De acuerdo con Sandler 
(2022), es crucial diferenciar entre modo (forma de expresión) y canal físico. La 
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multimodalidad se define como la coexistencia de modos lingüístico y gestual, 
independientemente del canal físico que los transmite. En la interacción cara a 
cara, el lenguaje debe estudiarse en su manifestación multimodal: voz, proso-
dia, gestos, expresión facial, movimientos corporales, entre otros, forman parte 
de un único sistema comunicativo (Enfield, 2009).

Por su parte, la co-expresividad se define como la propiedad de los enun-
ciados que articulan de manera simultánea múltiples elementos lingüísticos y 
modalidades, para desempeñar funciones comunicativas distintas (en el sentido 
de Jakobson, 1960). Como se ejemplifica a continuación, un «hablante maes-
tro» tsotsil puede gestionar, al mismo tiempo, elementos lingüísticos (morfolo-
gía, elección lexical) y modalidades como gestos, mirada, postura, entonación, 
ritmo de habla, etc., todo dentro de la misma unidad discursiva. La co-expre-
sividad es una manifestación de la multimodalidad, pero con una dimensión 
más fina: no solo se trata de integrar distintos modos semióticos en el discurso, 
sino de desplegarlos simultáneamente en una unidad significativa, articulando 
funciones comunicativas múltiples. Ofrece una perspectiva enriquecedora para 
el análisis lingüístico, especialmente en contextos donde el gesto, la entonación 
o el cuerpo juegan un papel central en la construcción del sentido (ver German, 
2024; Horton y Waller, 2024; Lu et al., 2024; Le Guen y Tuz Baas, 2024; Ha-
viland, 2025; Floyd, 2025).

La co-expresividad y su importancia 
en la concepción del espacio

Para ilustrar cómo la investigación lingüística trasciende el análisis de la palabra 
hablada y aborda cuestiones centrales de la cognición humana, varios integran-
tes de este proyecto han explorado los vínculos entre cognición espacial, entor-
no vivido y enunciados multimodales. Los estudios sobre marcos de referencia 
espaciales (Levinson, 1996) y sus correlatos lingüísticos —así como los debates 
en torno a su causalidad y flexibilidad— se originaron, de hecho, a partir de 
observaciones gestuales más que de la codificación verbal.

Un caso paradigmático es el de los hablantes de Guugu Yimithirr (lengua 
paman, Australia), quienes utilizan de forma sistemática términos direccionales 
cardinales (p. ej., norte, sur, este, oeste) para describir ubicaciones y movimien-
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tos, incluso a escalas muy reducidas, prescindiendo de referencias egocéntricas 
como izquierda o derecha.

De manera crucial, la evidencia de que estas orientaciones absolutas se in-
ternalizan en las representaciones mentales no proviene inicialmente del habla, 
sino de gestos complejos y precisos que acompañan —o incluso sustituyen— 
las descripciones espaciales (Haviland, 1993). Este enfoque metodológico, cen-
trado en la calibración entre gesto y habla, ha sido replicado en otras lenguas, 
como el tzotzil (maya, Chiapas) y el maya yucateco, donde los gestos revelan 
marcos de referencia absolutos incluso cuando el sistema lingüístico hablado re-
sulta ambiguo al respecto (Haviland, 2005; Le Guen, 2011a).

Para ilustrar los aspectos direccionales del gesto tzotzil y su complementa-
riedad semántica co-expresiva con la palabra hablada, se presentan a continua-
ción algunos fotogramas de una cinta de vídeo grabada en 1988. En la secuencia, 
un hombre del municipio de Chalchihuitán conversa con un anciano de Zina-
cantán. La grabación formaba parte de un estudio sobre acomodación dialec-
tal entre hablantes de distintas variedades del tzotzil y, en ese momento, no se 
había considerado el análisis de su comportamiento corporal. Sin embargo, al 
examinar la filmación con el objetivo de estudiar la co-expresividad, emergen 
aspectos reveladores sobre la división comunicativa del trabajo entre las distin-
tas modalidades y sus virtudes expresivas.

El narrador relata cómo su padre —un anciano que, según él, tiene ahora 
102 años— solía viajar a las tierras bajas de Chiapas para trabajar en las planta-
ciones de café, y cómo en una ocasión tuvo un encuentro aterrador con las bru-
jas de otro pueblo tzotzil llamado Carranza. Durante el relato, acompaña sus 
palabras con un gesto expansivo con el dedo mientras dice, en tzotzil: «Él so-
lía caminar a pie hasta las fincas, y llegó a Carranza» (figura 1a). Desde el lugar 
donde se encuentra sentado durante la filmación, el narrador señala con preci-
sión hacia el este del sur, en dirección al pueblo de Carranza, tomando como 
referencia el punto de observación del asentamiento mestizo en las tierras altas 
de San Cristóbal, donde se desarrolla la narración. Aunque Carranza se ubica a 
unos 45 km en línea recta, llegar hasta allí implica varias horas de viaje debido a 
los sinuosos caminos de montaña, cuyas rutas reales difieren considerablemen-
te de la dirección indicada por el gesto.

El narrador continúa relatando que, según la versión de su padre, si un 
hombre habla de forma inapropiada con una mujer de Carranza o le propone 
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matrimonio, pero luego la abandona, ella puede «robarle los testículos» como 
castigo. A continuación, tal como se observa en la figura 1b, el narrador aña-
de que, en ese caso, «regresará a casa 
como mujer». Mientras pronuncia es-
tas palabras, realiza un gesto caracte-
rístico: señala por encima del hombro 
en dirección a Chalchihuitán, su ciu-
dad natal, ubicada aproximadamen-
te 25 km al norte del lugar donde está 
sentado.

La figura 2 (cortesía de Google 
Earth) muestra la disposición del te-
rreno en esta región y confirma que, si 
interpretamos correctamente sus ges-
tos, el narrador mantiene una orien-
tación espacial precisa respecto a la 
geografía circundante.

Por suerte, existe un remedio pa-
ra los testículos robados. Puedes acudir 
al presidente municipal de Carranza, 
quien te ofrecerá consejos sobre cómo 
enfrentar a la bruja y recuperar las par-

Figura 2. Mapa del área 
mencionado (Chalchihuitán, San 

Cristóbal y Carranza).

Fuente: GoogleEarth.

Figura 1. Indicaciones verbales acompañadas de gestos.

	 (a)	 (b)	 (c)
Fuente: J.B. Haviland.
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tes del cuerpo que te faltan. Con un dedo levantado en señal de amonestación 
(figura 1 c), el orador, que representa o actúa parcialmente el personaje del pre-
sidente, dice: «No tengas miedo si ella viene hacia ti transformada en una vaca 
sobrenatural». «Debes luchar con ella», continúa diciendo el orador, ilustran-
do con sus manos cómo debes agarrar los cuernos de la vaca (figura 3a). Inme-
diatamente, continúa ilustrando cómo los cuernos de la vaca sobrenatural son 
transformaciones del cabello trenzado de la mujer (figura 3c ).

Figura 3. Gestos producidos con la representación de cómo los cuernos de la 
vaca sobrenatural son transformaciones del cabello trenzado de la mujer.

Fuente: J.B. Haviland.

«¿Qué pasa, pregunta su interlocutor, si no logras someter a la vaca y 
transformarla nuevamente en forma humana?» «¡Ah!, en ese caso, tus testículos 
quedarán, como dice en tzotzil, cheche:l la ta ba k’ok’ (simplemente colgando 

	 (a)	 (b)

 		  (c)
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sobre el fuego)». El participante pro-
duce otro gesto, es decir, una indica-
ción visual de dónde se encontrarían 
(figura 4), exactamente sincronizada 
con la palabra del hablante chechel, 
una evocadora forma posicional tzo-
tzil que significa «largo, balanceándo-
se, arrastrándose (como los testículos 
de un toro)», según Laughlin (2010).

Este breve ejemplo, extracto de 
un archivo recopilado con fines no 
relacionados, ilustra varias formas en 
que, incluso el material de archivo, 
cuando se reutiliza y se reanaliza para 
considerar las relaciones entre diferen-
tes recursos semióticos, puede demos-
trar la complejidad co-expresiva de los 
enunciados interactivos.

Le Guen y Tuz Baas (este volu-
men) ilustran, como una continua-
ción de este ejemplo, cómo los sordos 
usuarios de la lengua de señas maya 
yucateca usan un sistema semejante, 
aun siendo puramente visual (es de-
cir, sin la oralidad).

La co-expresividad en las rutinas 
sociales cotidianas y rituales

El comportamiento corporal asociado a acciones rutinarias, como los saludos o 
los intercambios convencionales —en este caso, la oferta y recepción de bebi-
das—, puede adoptar formas gestuales condensadas pero altamente significati-
vas (Haviland, 2009). Entre los mayas tzotziles de Zinacantán, especialmente 
en contextos que involucran jerarquías civiles y religiosas dentro del municipio, 
los saludos se ajustan cuidadosamente a la edad y al rango social de los interac-

Figura 4. Gesto producido en 
sincronía con la palabra del 

hablante chechel «largo, 
balanceándose, arrastrándose.

Fuente: J.B. Haviland.
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tuantes. Por ejemplo, un hombre más joven inclina la cabeza ante un hombre 
mayor, quien a su vez extiende la mano para tocar la frente ofrecida.

De manera similar, la oferta ritualizada de licor sigue un patrón preesta-
blecido: la invitación se repite de forma rutinaria hasta que el receptor toma 
tres tragos completos de la botella. Sin embargo, en un encuentro breve en el 
camino entre el séquito de un importante funcionario ritual y un hombre ma-
yor —antiguamente distinguido por su larga carrera ritual, pero ahora sordo y 
ciego—, ambas rutinas cortesanas se modificaron significativamente. El parti-
cipante más joven inclinó su frente más abajo de lo habitual para que el ancia-
no pudiera alcanzarla, ya que este último no podía verla ni extender su mano 
(figura 5 a). Asimismo, en lugar de tener que ser instado a beber tres veces, el 
hombre mayor, consciente de la expectativa ritual y con amplia experiencia, to-
mó de inmediato tres tragos consecutivos —probablemente simbólicos o inclu-
so falsos— para cumplir con la norma ceremonial (figura 5 b).

Estos ejemplos ilustran lo que podríamos denominar la «gestualización» 
de la cortesía, el rango y la jerarquía, donde el lenguaje formulístico y la acción 
corporal se articulan de forma integrada dentro de este mini-ritual.

Figura 5. Ejemplo de «gesticulación» de cortesía.

Fuente: J.B. Haviland.

Ampliar la investigación sobre el lenguaje para incluir las contribuciones 
comunicativas de dispositivos visibles como el gesto, la mirada y el cuerpo abre 
obviamente el campo de la antropología lingüística no solo a una gama más 

	 (a)	 (b)
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amplia de variación entre idiomas y culturas, sino también a otro campo de in-
vestigación que ha surgido muy recientemente: los lenguajes de señas espontá-
neos que surgen cuando, ya sea por sordera o en respuesta a otras limitaciones 
físicas o culturales (por ejemplo, la necesidad de comunicarse a distancia o pro-
hibiciones culturales sobre el habla en ciertas circunstancias), el canal auditi-
vo/oral está cerrado a la comunicación para ciertos individuos o grupos. Parte 
de nuestra propuesta es también llamar la atención de los investigadores de la 
lingüística en las comunidades mesoamericanas en las que nos centramos, so-
bre estos sistemas de señas no hablados que tienen mucho que enseñarnos so-
bre las posibilidades y limitaciones de la capacidad lingüística humana. Como 
ejemplo final, considere el gesto del hablante tzotzil convencional que significa 
«¡Ven aquí!» (figura 6 a) y el iniciador de turno gramaticalizado de los firman-
tes Z (glosado «¡Hey!»—ver figura 6 b), que parecen compartir tanto la forma 
como, al menos en un grado atenuado, la función, aunque el iniciador de tur-
no—aunque parece implicar un llamado de atención—ha sido convencionali-
zado para marcar el comienzo de un turno incluso cuando ya se ha atraído la 
atención de un interlocutor (Haviland, 2022, 2015).

Figura 6. (a) Gesto para «ven aquí» y (b) seña de llamado de atención.

Fuente: J.B. Haviland.

Los talleres del proyecto exploraron la co-expresividad en el contexto de 
géneros comparables de acción comunicativa, especialmente aquellos que se sa-
be que son relevantes en una amplia gama de lenguas y sociedades mesoameri-
canas. Los temas que hemos tratado como focos de investigación etnolingüística 
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abarcaron la interacción de manera más amplia y que en Mesoamérica suelen ser 
altamente estructuradas y reglamentadas; conversaciones en el trabajo, especial-
mente sobre el lugar y el espacio, o en contextos rutinarios repetitivos (prepa-
ración de alimentos, discursos a la hora de comer, trabajo agrícola o artesanal); 
discursos matrimoniales (cortejo, pedidas, divorcios y reconciliaciones); juegos 
verbales infantiles; lenguaje curativo chamánico; y otros géneros ritualizados 
(incluidas exhortaciones y denuncias formales, regaños y burlas) así como so-
cialización de los niños en un contexto de uso de lenguas de señas emergentes.

El contenido de este libro

Esta obra transita por geografías, lenguas y ciclos vitales para explorar la noción 
de co-expresividad como eje del lenguaje humano. Cada capítulo ofrece una 
pieza distintiva de este mosaico. El primer capítulo ofrece una panorámica teó-
rica revisando los fundamentos de la multimodalidad en la comunicación, es-
tableciendo su relevancia para estudios cognitivos y antropológicos. El capítulo 
siguiente nos propone un estado de la cuestión, analizando los avances en lin-
güística antropológica aplicada a grupos indígenas de México, donde este libro 
propone contribuciones concretas. El capítulo 3 examina la co-expresividad en 
acción a través del análisis de la lengua de señas maya yucateca (Yucatán) y có-
mo este sistema lingüístico integra gestos, espacio y cultura. El análisis del capí-
tulo 4 se centra en el humor ritual en el carnaval tsotsil de Huixtán (Chiapas), 
que funge como escenario donde la co-expresividad adquiere matices lúdicos y 
performativos. En el capítulo 5, seguimos en la misma área tsotsil de Chiapas, 
pero nos centraremos en cómo la co-expresividad se da en los procesos de so-
cialización en la lengua tsotsil. El capítulo 6 sigue con el tema de socialización, 
pero nos regresa a la península yucateca con un estudio sobre las formas de es-
tablecer contacto en la lengua de señas maya yucateca. El penúltimo capítulo 
propone un ejemplo de documentación comprometida con unas lecciones del 
proyecto de documentación de la lengua de señas maya yucateca, subrayando la 
necesidad de integrar a las comunidades en la investigación. Finalmente, que-
dándonos en el ámbito de la lengua de señas, el capítulo final abre un diálogo 
global con una reseña comparativa de dos películas sobre dinámicas entre pa-
dres sordos e hijos oyentes (Francia/ee. uu.), invitando a reflexionar sobre rea-
lidades mexicanas e indígenas.
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La primera contribución de este volumen, de Le Guen y Tuz Baas, se ti-
tula «La multimodalidad en el lenguaje humano: la importancia de un acerca-
miento lingüístico al lenguaje y la cultura». Este trabajo aborda la naturaleza 
multimodal del lenguaje humano, es decir, la integración de diferentes cana-
les de comunicación, como el habla, los gestos, la prosodia y la mirada, en los 
procesos de interacción social. Aunque este concepto ha sido discutido desde 
tiempos antiguos en la antropología y la lingüística, recientemente ha adquirido 
mayor atención, especialmente en el estudio de lenguas indígenas de las Amé-
ricas. Los autores critican la visión tradicional de la lingüística descriptiva, que 
se limita a estudiar las reglas gramaticales y el léxico de una lengua, ignorando 
otros aspectos importantes como los gestos y las expresiones emocionales que 
acompañan al habla. Además, se cuestiona la práctica común en la antropolo-
gía de estudiar culturas sin un conocimiento profundo de las lenguas locales, 
lo que impide una comprensión adecuada de la relación entre lengua, cultura y 
pensamiento. Varios estudios, además de los ejemplos discutidos en el mismo 
trabajo, demuestran que los gestos no son simples adornos del lenguaje, sino 
que son esenciales para la construcción del significado. Los autores concluyen 
que un enfoque multimodal permite una mejor comprensión de los sistemas 
comunicativos, superando limitaciones metodológicas y tecnológicas previas, 
y abriendo nuevas vías para estudiar la diversidad lingüística y cognitiva en las 
culturas humanas.

El segundo capítulo, de Flores Nájera y Martínez Pérez, titulado «Estudios 
recientes de antropología lingüística en comunidades originarias de México. La 
importancia de tomar en cuenta las lenguas y sus aspectos multimodales», ex-
plora los estudios recientes de antropología lingüística en las comunidades origi-
narias de México, destacando su importancia para comprender cómo el lenguaje 
configura la vida social. La antropología lingüística se presenta como un cam-
po interdisciplinario que examina las relaciones entre lenguaje, cultura y socie-
dad. En este contexto, el lenguaje es un constructo humano que, a través de 
su uso social, puede revelar patrones interactivos y formas de relacionarse. En 
México, diversos estudios se han centrado en las lenguas originarias, abarcando 
tanto lenguas habladas como lenguajes no verbales, como las lenguas de señas 
y los lenguajes silbados. Estos estudios no solo contribuyen a la teoría y el aná-
lisis, sino también a la metodología, al integrar disciplinas como la lingüística 
aplicada, la neurolingüística y la psicolingüística, entre otras.
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Un tema central es la socialización lingüística en comunidades indígenas, 
abordando el bilingüismo y la dinámica de la transmisión del lenguaje en con-
textos familiares y educativos; los estudios también se han centrado en las ideo-
logías lingüísticas y las identidades, mostrando cómo el lenguaje contribuye a la 
construcción de estas identidades en la interacción. A través de la investigación 
en comunidades indígenas, se ha profundizado en temas como el racismo, la 
racialización y la interseccionalidad, especialmente en relación con las comuni-
dades indígenas en México. Un aspecto destacado de la antropología lingüística 
actual es el análisis de la multimodalidad, es decir, el uso combinado de recursos 
lingüísticos y no lingüísticos (gestos, posturas, objetos) en la interacción social. 
Por otro lado, la co-expresividad, que describe cómo diferentes modalidades de 
comunicación operan simultáneamente para expresar emociones y acciones, ha 
ganado relevancia en los estudios más recientes. 

Finalmente, la tecnología juega un papel crucial en la recolección y análisis 
de datos, permitiendo un análisis más detallado de la comunicación humana. 
En este sentido, el artículo también discute la relevancia de la etnografía y el uso 
de herramientas tecnológicas (grabaciones de video y audio) para estudiar las 
interacciones lingüísticas en contextos naturales. Sin embargo, los autores des-
tacan una preocupación por la falta de interés y apoyo institucional en México 
para los estudios de antropología lingüística, lo cual limita el desarrollo de esta 
disciplina y su aplicación en la preservación de lenguas y culturas originarias.

La tercera contribución a este volumen es un capítulo escrito por Uicab 
Martín y Olivier Le Guen titulado «La co-expresividad en las señales de la lsmy 
de Chicán y Nohkop». El capítulo explora las estrategias de expresividad en las 
lenguas de señas, específicamente en la Lengua de Señas Maya Yucateca (lsmy), 
usada en comunidades con personas sordas en la península de Yucatán. Aunque 
las lenguas orales utilizan movimientos corporales, gestos y entonación para ex-
presar emociones o actitudes, las lenguas de señas se basan sobre recursos visua-
les como los movimientos de las manos y la cara para lograr efectos similares. 
El estudio se enfoca en dos variantes de la lsmy: Chicán y Nohkop, dos comu-
nidades ubicadas en el estado de Yucatán. El estudio muestra que, en las len-
guas de señas, existen en general tres estrategias para expresar co-expresividad: 
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1.	 La suspensión de código, que implica pausar las señas para agregar gestos o 
movimientos corporales que no son parte del léxico convencional. Estos 
movimientos representan eventos gráficos o emociones del narrador. 

2.	La combinación de articuladores no-manuales: Movimientos de la cara, de 
los ojos u otros movimientos no manuales complementan las señas para 
intensificar o enfatizar el mensaje. Por ejemplo, el movimiento de las cejas 
o la boca puede cambiar el significado de una seña, como en la diferencia 
entre una orden suave y una más imperativa. 

3.	La modificación de la seña: Consiste en alterar la forma de una seña para 
modificar su significado y darle mayor énfasis. Por ejemplo, la seña para 
«árbol» puede ampliarse para expresar la idea de un «gran árbol». 

Los autores muestran que, aunque las lenguas de señas son visuales y utili-
zan medios diferentes a las lenguas orales, cuentan con herramientas igualmente 
complejas para expresar tanto contenido proposicional como emocional. Estas 
estrategias muestran que las lenguas de señas son sistemas lingüísticos tan ricos 
como cualquier lengua hablada.

El cuarto capítulo, titulado «Juego verbal humorístico entre los danzantes 
y músicos tsotsiles del carnaval huixteco», escrito por Margarita Martínez Pérez, 
es un estudio que explora las actuaciones verbales humorísticas de los danzantes 
y músicos tsotsiles durante el Carnaval Huixteco en Huixtán, Chiapas, México. 
Se centra en la estructura y función del discurso humorístico dentro de este con-
texto ritual, utilizando un marco de lingüística antropológica. La investigación 
identifica los roles clave de los personajes del carnaval, analiza la estructura del 
habla humorística y examina cómo el juego verbal mantiene el acto performati-
vo con el público. El estudio se basa en documentación etnográfica y lingüística 
realizada entre 2016 y 2024, incluyendo grabaciones en video de interacciones 
naturales y entrevistas con los participantes. El carnaval involucra a danzantes 
y músicos que utilizan humor, gestos y música para interactuar con el público. 
Las actuaciones combinan elementos tradicionales y coloniales, reflejando un 
sincretismo histórico y cultural. El humor a menudo incluye intercambios ver-
bales juguetones, a veces subidos de tono, que transgreden las normas sociales 
cotidianas, creando un espacio para el comentario social y el entretenimiento. 
El estudio destaca la naturaleza multimodal de estas interacciones, donde el ha-
bla, los gestos, los movimientos corporales y objetos como instrumentos musi-
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cales y disfraces trabajan juntos para crear significado. El análisis revela cómo el 
humor y el arte verbal sirven como herramientas para la cohesión social, la ex-
presión cultural y la resistencia dentro de la comunidad tsotsil. La investigación 
contribuye a comprender el papel del humor en contextos rituales y la preser-
vación de las prácticas culturales indígenas.

El quinto capítulo del volumen, escrito por Haviland y titulado «Nene’ 
Titi’ (Bebé muerde-muerde): La co-expresividad en una mini-interacción tsot-
sil», analiza cómo los niños pequeños emplean múltiples recursos semióticos pa-
ra comunicarse y participar en interacciones sociales, utilizando como ejemplo 
una escena etnográfica en Chiapas, México, entre hablantes de tsotsil. El autor 
propone reconsiderar el valor de la expresividad lingüística frente a la co-expre-
sividad comunicativa, es decir, la coordinación de múltiples recursos semióticos 
como gestos, miradas y palabras. El caso de estudio del autor es una interacción 
en un solar tsotsil que involucra tres participantes: una niña de 18 meses (M), 
su prima de 22 años (L) y una tía de 50 años (T). La interacción tiene lugar en 
el solar de una familia, donde la niña utiliza gestos, miradas y palabras para co-
municarse. Por ejemplo, responde a las preguntas de la tía T señalando con la 
mirada y emitiendo palabras como «nene» (bebé). Aunque estas palabras pare-
cen simples, su significado depende del contexto. Durante esta interacción, M 
responde al llanto de un bebé vecino utilizando múltiples recursos: dirige su 
mirada hacia el lugar, señala con el dedo y pronuncia palabras como «nene» y 
«titi» (carne). Estas acciones se combinan para transmitir un mensaje comple-
jo. Mientras que la tía T interpreta la palabra «nene» de manera literal, la cui-
dadora L toma en cuenta las señales multimodales de la niña, como su mirada 
y gesto, para contextualizar el significado. El trabajo destaca cómo las palabras 
de los niños pequeños, como «nene’» y «titi’» son polisémicas y requieren apoyo 
contextual para ser interpretadas. Estas palabras, combinadas con gestos, mira-
das y expresiones faciales, permiten a la niña organizar la interacción, expresar 
actitudes y dirigir la atención de los adultos hacia referentes específicos.

La sexta contribución de este libro, titulada «Establecer contacto en lengua 
de señas maya yucateca y en maya yucateco», es por Tuz Cetzal y Le Guen. El 
texto presenta un análisis comparativo entre dos lenguas: la lengua maya yuca-
teca (my) y la lengua de señas maya yucateca (lsmy), enfocándose en cómo se 
establece el contacto para iniciar una interacción comunicativa en ambos siste-
mas. Se examinan los procesos de llamados de atención, que son fundamenta-



26

co-expresividad y comunicación multimodal en lenguas indígenas de méxico

les para captar la atención del interlocutor antes de transmitir un mensaje. El 
estudio explora cómo se utilizan diferentes tipos de llamados de atención en 
ambos contextos: en la lengua oral, a través de vocativos o expresiones como 
«oye» o «mira», mientras que, en la lengua de señas, se emplean gestos como 
movimientos de manos o toques en el cuerpo. Además, se analiza cómo los ni-
ños oyentes, pero de padres sordos y sus cuidadores sordos interactúan, obser-
vando que las interacciones suelen ser más exitosas cuando los niños utilizan 
llamados de atención provocados (como mover las manos o tocar) para captar 
la atención. Se destacan varios factores que afectan la comunicación, como la 
distancia, la mirada, la edad y la cantidad de participantes en la interacción. En 
las interacciones entre familias de hablantes de my y en las interacciones con 
niños y cuidadores sordos de la lsmy, se observan diferencias en la manera en 
que se inician las interacciones, con un enfoque más visual y táctil en la lsmy. 
Este estudio resalta que, aun cuando los llamados de atención son fundamen-
tales, las interacciones a menudo enfrentan dificultades debido a factores como 
la atención compartida, la presencia de varios participantes y la eficacia de los 
métodos de comunicación empleados.

El capítulo 7, titulado «El proyecto de documentación de la lengua de se-
ñas maya yucateca (2009-2024). Un proyecto académico e inclusivo», consiste 
en la presentación de un proyecto de documentación, el Proyecto de Docu-
mentación de la Lengua de Señas Maya Yucateca, presentado por Le Guen. Es-
te proyecto inició en 2009 con el objetivo principal de documentar y estudiar 
esta lengua indígena única en su tipo, ya que es visual y se utiliza dentro del 
contexto sociolingüístico maya yucateco. El proyecto se consolidó en 2018 con 
apoyo del Conacyt y continuó exitosamente, a pesar de los retos de la pande-
mia. Los aportes del proyecto se asientan  alrededor de cinco ejes principales: 

1.	 La documentación y la investigación. El proyecto ha producido una base de 
datos extensa sobre la lsmy, incluyendo grabaciones de léxico, conversa-
ciones naturales y socialización, lo que representa un esfuerzo crucial, ya 
que la lengua está en peligro de extinción. Además, se publicaron varios 
artículos científicos y varios videos y materiales de difusión. 

2.	La formación de recursos humanos. Se integraron estudiantes mayas yuca-
tecos, así como posdoctorantes internacionales, quienes contribuyeron a 
la investigación y producción de tesis. 
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3.	La vinculación internacional. El proyecto ha formado relaciones con otros 
investigadores globales, especialmente en Brasil y África, comparando la 
lsmy con otras lenguas de señas emergentes. Esta colaboración enriqueció 
el análisis de la lsmy y permitió estudios comparativos en diversos con-
textos sociolingüísticos. 

4.	La difusión al público en general. Se hicieron esfuerzos significativos en la 
difusión del proyecto a través de conferencias, publicaciones y contenidos 
digitales, especialmente en redes sociales y plataformas como YouTube. Se 
busca sensibilizar al público sobre las lenguas de señas indígenas y cambiar 
la percepción negativa sobre la discapacidad auditiva. 

5.	 La valorización y dignificación de las lenguas indígenas. A pesar de ser un 
proyecto académico, la investigación ha tenido un impacto directo en la 
valorización de la lsmy dentro de las comunidades mayas, contribuyendo 
a su legitimización y preservación. 

La participación activa de las comunidades en el proceso ha sido crucial 
para el éxito del proyecto. El autor nos muestra cómo el proyecto ha logrado 
documentar la Lengua de Señas Maya Yucateca, fortalecer la participación de 
las comunidades indígenas y difundir conocimientos tanto dentro como fuera 
del ámbito académico, promoviendo la dignificación de las lenguas indígenas y 
la inclusión de las personas sordas en su contexto cultural y social.

Finalmente, la última contribución escrita por Le Guen es un breve análisis 
de dos películas sobre la sordera titulado «Dos películas sobre la sordera desde 
diferentes contextos culturales: La famille Bélier y CODA». Aunque no se trata 
de una contribución directamente anclada en el proyecto de co-expresividad, 
propone, sin embargo, una perspectiva desde afuera sobre el uso de recursos 
lingüísticos visuales en dos contextos culturales distintos, europeo y estadouni-
dense. El capítulo compara las películas La famille Bélier (2014) y su adaptación 
estadounidense CODA (2021), ambas centradas en una familia de personas sor-
das y la experiencia de su hija oyente, quien actúa como intermediaria entre el 
mundo de los sordos y el de los oyentes. Aunque comparten el mismo guion, 
se desarrollan en contextos culturales y geográficos diferentes: La famille Bélier 
tiene lugar en una región rural de Francia, mientras que CODA se sitúa en un 
pueblo pesquero en Massachusetts, ee. uu. Ambas películas abordan las difi-
cultades de vivir en un mundo diseñado para oyentes y muestran cómo la hija 
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se ve obligada a interpretar en diversas situaciones cotidianas, como consultas 
médicas o transacciones comerciales. Un tema central es la identidad de la hija 
al enfrentar la posibilidad de separarse de su familia para seguir una carrera co-
mo cantante. Las películas también exploran la cultura de los sordos, mostrando 
aspectos como el uso de la lengua de señas y la manera directa de comunicarse 
de las personas sordas, lo cual a menudo resulta extraño para los oyentes. Ambas 
películas presentan personajes sordos de manera auténtica, aunque con diferen-
cias en los enfoques. En La famille Bélier, los actores oyentes aprendieron la len-
gua de señas, mientras que, en CODA, los personajes sordos son interpretados 
por actores sordos, lo que añade un nivel de autenticidad cultural. Este trabajo 
muestra cómo las dos películas ofrecen una representación enriquecedora de la 
comunidad sorda, abordando con sensibilidad las complejidades de la vida de 
las personas sordas y sus interacciones con el mundo oyente.
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